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publico, empleando para ello las buenas forinas que nuestra 
educacióu exije. 

Para todo lo diclio, dirig-irse a la Admiuistración de este 
periódico ó en la librería de Juan Bonet, 

Un aplauso al Ayuntamieuto por el particular empefio 
que pone en'tQdo lo reférente a policia uroana. Al adoqui-
nar calles y píazuelas sigüe la restauración de los modes­
tos monumentos que poseemos. 

Un dia la fuente antigua de la plazuela del Àngel y otro 
la del paseo Ferial. que tan necesi.tada esta de una radical 
restauración, son objeto de sus atenciones; demostrando 
con ello el celo que la anima para realizar todas aquellas 
mejoras, que siu meríoscabo de las démas atenciones muni-
cipales, contribuyen al embellecimiento de esta población. 

Incansable se muestra la guardià civil de este punto en 
la persecución de los infractores de las leyes de çaza y pes­
ca. 

Son varias las denuncias que lleva presentadas y va-
rias las apréhensiones de redes, nas-às (vcriroh) y otros 
chisraes de caza y pesca que ha verificado estos dies. 

Apesar de los bandos del Sr. Alcalde son muclios los pe-
rros que durante el dia audan sueltos y sin bozal por las 
calles de esta villa con peligro de los transeuntes. 

Esto nos obliga ú escitar el celo de los atentes de la au-
toridad, para que sin conteraplaciones ni miramientos per-
sigan à los caues cuyos duefios uo cumplau con lo dispues-
to por la alcaldia. 

Satisfechos pueden estar los labradores de esta comarca 
y con ellos todos nosotros, de que el cielo no se haya mos-
trado sordo à nuestros clamores regalàndonos una copiosa 
y benèfica lluvia, qiie à retardar algunos días màs hubiera 
destruído y agostado casi en ílor todos los sembríidos, prin-
cipalmente los del maíz, imposibilitando ademàs sembrar el 
que aun faltaba. 


